
 

Lecturas y Evangelio del  II Domingo de Cuaresma 
Domingo 16 de marzo de 2025 

Primera Lectura 

Lectura del libro del Génesis (15,5-12.17-18): 

En aquellos días, Dios sacó afuera a Abrán y le dijo: «Mira al cielo; cuenta las 

estrellas, si puedes.» 

Y añadió: «Así será tu descendencia.» Abrán creyó al Señor, y se le contó en 

su haber. 

El Señor le dijo: «Yo soy el Señor, que te sacó de Ur de los Caldeos, para darte 

en posesión esta tierra.» 

Él replicó: «Señor Dios, ¿cómo sabré yo que voy a poseerla?» 

Respondió el Señor: «Tráeme una ternera de tres años, una cabra de tres 

años, un carnero de tres años, una tórtola y un pichón.» 

Abrán los trajo y los cortó por el medio, colocando cada mitad frente a la otra, 

pero no descuartizó las aves. Los buitres bajaban a los cadáveres, y Abrán los 

espantaba. Cuando iba a ponerse el sol, un sueño profundo invadió a Abrán y 

un terror intenso y oscuro cayó sobre él. El sol se puso y vino la oscuridad; una 

humareda de horno y una antorcha ardiendo pasaban entre los miembros 

descuartizados. 

Aquel día el Señor hizo alianza con Abran en estos términos: «A tus 

descendientes les daré esta tierra, desde el río de Egipto al Gran Río.» 

Salmo 

Sal 26,1.7-8a.8b-9abc.13-14 

R/. El Señor es mi luz y mi salvación 

El Señor es mi luz y mi salvación, 

¿a quién temeré? 

El Señor es la defensa de mi vida, 

¿quién me hará temblar? R/. 

Escúchame, Señor, que te llamo; 

ten piedad, respóndeme. 



Oigo en mí corazón: 

«Buscad mi rostro.» R/. 

Tu rostro buscaré, Señor, 

no me escondas tu rostro. 

No rechaces con ira a tu siervo, 

que tú eres mi auxilio. R/. 

Espero gozar de la dicha del Señor 

en el país de la vida. 

Espera en el Señor, sé valiente, 

ten ánimo, espera en el Señor. R/. 

 

Segunda Lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses (3,17–4,1): 

Seguid mi ejemplo, hermanos, y fijaos en los que andan según el modelo que 

tenéis en nosotros. Porque, como os decía muchas veces, y ahora lo repito con 

lágrimas en los ojos, hay muchos que andan como enemigos de la cruz de 

Cristo: su paradero es la perdición; su Dios, el vientre; su gloria, sus 

vergüenzas. Sólo aspiran a cosas terrenas. Nosotros, por el contrario, somos 

ciudadanos del cielo, de donde aguardamos un Salvador: el Señor Jesucristo. 

Él transformará nuestro cuerpo humilde, según el modelo de su cuerpo 

glorioso, con esa energía que posee para sometérselo todo. Así, pues, 

hermanos míos queridos y añorados, mi alegría y mi corona, manteneos así, en 

el Señor, queridos. 

Evangelio 

Lectura del santo evangelio según san Lucas (9,28b-36): 

En aquel tiempo, Jesús cogió a Pedro, a Juan y a Santiago y subió a lo alto de 

la montaña, para orar. Y, mientras oraba, el aspecto de su rostro cambió, sus 

vestidos brillaban de blancos. De repente, dos hombres conversaban con él: 

eran Moisés y Elías, que, apareciendo con gloria, hablaban de su muerte, que 

iba a consumar en Jerusalén. Pedro y sus compañeros se caían de sueño; y, 

espabilándose, vieron su gloria y a los dos hombres que estaban con él. 

Mientras éstos se alejaban, dijo Pedro a Jesús: «Maestro, qué bien se está 

aquí. Haremos tres tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías.» No 



sabía lo que decía. 

Todavía estaba hablando, cuando llegó una nube que los cubrió. Se asustaron 

al entrar en la nube. Una voz desde la nube decía: «Éste es mi Hijo, el 

escogido, escuchadle.» 

Cuando sonó la voz, se encontró Jesús solo. Ellos guardaron silencio y, por el 

momento, no contaron a nadie nada de lo que habían visto. 

 

COMENTARIO AL EVANGELIO.- 

Hoy llegamos a la experiencia de los discípulos en el monte Tabor. De aquellos 

que acompañan a Jesús a la montaña, para orar. Es interesante detenerse en 

esta experiencia de los apóstoles. Pasan por diversas fases; casi se quedan 

dormidos, quedan deslumbrados por la luz del encuentro de Cristo con Moisés y 

Elías… Es posible que nosotros pasemos por esas fases, también. Su sopor 

puede ser nuestro sopor, y su deslumbramiento nuestra iluminación. Nosotros 

podemos subir con Jesús al monte, y ese monte se llama oración. 

El sopor de Abrahán y el sopor de los Apóstoles son el preludio del 

descubrimiento de algo grande, la certeza de que el Señor va a hacer cosas 

extraordinarias en sus vidas. Dios se va abriendo, se revela de manera 

progresiva, porque las cosas de Dios nos son fáciles de entender. Los mismos 

Apóstoles no entendieron hasta después de la Resurrección quién era Cristo. 

Quizá intuyeron que estaban ante un personaje singular, incluso extraordinario, 

pero, en ningún caso, ante el mismísimo Dios. Pero cada explicación, cada 

encuentro, cada milagro iba dejando sitio en su alma, iba preparando el espíritu 

para el futuro. Y eso es lo que debe hacer en cada uno de nosotros este tiempo 

de Cuaresma. 

No resulta sencillo adentrarse en el sentido de la Cuaresma viviendo en un 

mundo que se preocupa, en general, solamente de vivir sin problemas. Muchos 

sólo quieren gozar de la vida. Está claro que el gozo, la alegría no se contraponen 

con nuestra vida de cristianos. No se trata de vivir en la tristeza perpetua. Pero 

hay formas de gozar que no son compatibles con nuestra vida de cristianos. Es 



importante tener los ojos del alma bien abiertos, para ver las iluminaciones que 

el Señor nos envía. Saber distinguir lo que nos hace bien y lo que nos perjudica. 

Dejarse empapar por el paso de Dios por nuestra vida, como hicieron los 

Apóstoles. 

Hay que ser humilde, asumir que no podemos llegar solos a los objetivos que 

nos marca el Maestro, pero siempre con fe, sabiendo que nos dará señales y 

fuerzas para que podamos andar por el camino recto y seguro. Existe la tentación 

de hacer tres tiendas, como quería Pedro, pero hay que bajar del monte y seguir 

caminando. Siempre con fe y esperanza. Fe y esperanza, especialmente en este 

año jubilar, en el que se nos invita a ser “peregrinos de la esperanza”, 

aprovechando esta Cuaresma. Porque tras ella llega la Pascua, y en la 

Resurrección de Cristo debe estar fijada nuestra mirada. Sabemos lo que nos 

espera, y es algo bueno, muy bueno. 

Por eso los discípulos de hoy nos reunimos cada domingo, para celebrar la 

Eucaristía, anticipo de la Pascua eterna. Subimos al monte y en el monte vemos 

el rostro del Señor transfigurado, el que se hizo pan para alimentarnos, que 

entregó toda su vida; y tiene esta propuesta que nos hace: ‘Une tu vida a la mía’. 

Es la voz del cielo que nos dice: “Si queréis asegurar vuestra, si queréis 

realmente ser hijos del Padre del cielo, escuchadlo”. Los Discípulos, al bajar del 

monte, guardaron silencio. Nosotros hoy, podemos, por el contrario, anunciar a 

todos lo que la fe nos ha hecho comprender: quien da la vida por amor entra en 

la gloria de Dios. 

NNDNN 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser. 



 

 
FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco 
sentir que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar 
a quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo 
que nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el 

cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 

nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 
siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 
Versión en 

Latín: 

Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc 
et semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando 

de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 

 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 
Jesucristo 



(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 

 

 

 


